
. Se co¡¡occ a Jtx;ús cillnirr¡nrlo cou

_Cl 
y dcjendose conragiar por el estito

oe vtda que vive y propone. No se
consigue ser discípulo de la noche a
la nrañarut. Ils todo un proceso que
se reali'a junto a Ét, por lo que, una
vez nrás lo intportante es cerninar.
no quedarse parado, ya que soto el
que camin4 encuentra.

F¡rdcanriu.Iesáscn3cñr

_ Los disclpulos con Jesús llegan a
Cafarnaún, en pleno corazón de Gali_
lea- Dunante el camino Jesus ha ido
revela¡do las actitudes y los valores
que han de asumir y vivir quienes
quieren acompañarto en elca¡nino.

El camino ha sido largo. Jesús ha
venido diatogando con sus disclpu-
los, anunciándoles, por segunda vez
en poco tiernpo, que este camino a
Jerusalén es un camino que conduce
a la cruz y a la resurrección.

Pero los discipulos no entendían
aun esta manera de hablar. Es más,
sentian miedo de preguntarte para
gue les aclarara et significado de di_
chas patabnas. No estaba lejos la
aclaración tajante que Jes's había
hecho a la confesión de pedro y ya
habian olvidado_

t is  GRANDII  QUIEN Sl l rVE
I$arcos 9, 33-37

,tlg_gggdboilúrb por d camino?
En casa, lugar donde se reúne la

comunidad, con un jano de agua
fresca sobre la me$? y descansando
de la fatiga y del potvo del camino,
Jesús, que ha intuido que no han
conrprendido lo que les ha dicho, sc
atreve a preguntarles de qué dis-
cut ian por elcamino.

Pedro, Ju:u!, Santiago.._ todos
$E!rd.ln silencio. Sienten en el latido
del corazón que de nuevo, sus pensa-
Dientos no son los pensamientos de
Jesus. Y efectivamente, por el cami-
no habían discutido simplenrente
quien era el nrás grande, claro, des-
pués de Jesus.

Por eso no hrbían entendido nada
de lo que Jesús les habia estarlo ha-
blando. Porque su preocupación no
es el servir, no es tampoco el dar ta
vida por los demás, sino quién puede
ser el principal del grupo para domi_
nar sobre los demás.

En el camino estaban sunridos en
la ambición personat, egoísta, que
mira al propio yo, a los propios in-
tereses, la que crea un grupo de in-
fluencia eritomo a é1, la que es círpaz
de derribar y denibar con tal de uran-
tenerse en lo más alto.

Es la ambición que es capaz de
jrutificar incluso tos medios para al-
canztr el fin descado.

.1(Ju-rsil qggg¡rero?
Esta ambición personal, tan peli-

grosa y destructora, esui muy presen-
te e¡¡ el ser humano y, sin que se de
cuenta, se va apoderando de él y lle-
ga a dorninarlo.

lgml sucede en este caso con los
apóstoles. Jesús, que ve el peligro de
clicha actitud. ataca desde la raíz: si
quieres ser el primero, debes ser el
últinlo de todos y el sen'idor de ro-
dos.

La verdadera grandeza no está en
dominar sot¡re los rlemás, sino en
servirles y entregar la prepia vida por
fos otrns, sin más interÉs que el del
amor a los hermanos.

Qq¡eHgf:e a un n_ifu=
[,os nifios en tiempo de Jesus

ocupaban un puesto social muy bajo.
El nii¡o era el rec¡delo, el siervo, el
criadito. En aquella socierLrd el que
no es aún adulto apenas se le tiene en
conside¡ación.

[]rrtonces Jcsti¡^ ahra:a un nitl0.
Abraz¡ al que es pequeño, a quien
rnenos es considerado en l¡ sociedad.
Abraz¡ a"sí al que es despreciado y
margin;rr!o.

Es un abrazo que expresa acogi-
tlr, caliño. reconocimiento. I,ntora-
ción de su pequeñez e incluso
identificación con é1.

Es curioso observar que sienrpre
los ntargirr;rdos ticllen su oriqen en
una sociedad donde el poder es ejer-
cido desde l¡ anrhición, persolral o
cofectiva, qlre crea privilegios ¡'rm
unos y, al nlismo tiempo, exchrye a
otfos por mntir'os eennómicos, so-
ciales, €{lieos, culh.r¡¡lcs...

¿.Cufl cfel:erá ser la arlitud del
discípufo de Jesris? La rnisrna que !a
del hÍaestro: es gran,Je quien sirve
desCe abajc, drxrJe el íiltimo F,!.t.,xito,
y prefere ntenlentr a los rfrre so¡
vict i rr¡a de los ¡rr i r , i legios or iginndos
por la arnbición, pcrsornl  o cotect i -
va, que rcina elr l;r socied¡d.

-  encontr¿te r  so las con Jesus
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Llegaron a Cafarnaúm, y una vez en casa, les preguntaba: <iDe qué
discutíais por el camino?>
Ellos callaron, pues por el camino habían discutido entre sí quién era el
mayor.
Entonces se sentó, llamó a los Doce, y les dijo: <Si uno quiere ser el
primero, sea el último de todos y el servidor de todos.>>
Y tomando un niño, le puso en medio de ellos, le estrechó entre sus
brazos y les dijo:
<El que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe; y el
que me reciba a mí, no me recibe a mí sino a Aquel que me ha
enviado.>


